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				PRESENTACIÓN

				
				En el extremo suroccidental de América del Sur, frente al Pacífico, con una gran extensión latitudinal desde los desiertos del norte a los hielos del sur, constreñido entre la cordillera y el mar, desde tiempos inmemoriales Chile ha estado asociado a lo lejano, a lo más hondo y frío de la tierra, al finis terrae del imperio español, a una existencia aislada entre los imponentes fenómenos naturales que lo contienen, a una posición marginal en el concierto americano hasta las primeras décadas de la república, a una subsistencia marcada por el rigor y la austeridad, cuando no la pobreza, hasta bien entrado el siglo XIX, a un devenir de constante esfuerzo que solo en las postrimerías del siglo XX hizo posible algún grado de holgura para la mayor parte de su población, no sin antes pasar experiencias traumáticas como la dictadura de Pinochet.

				Tal vez porque solo hoy Chile disfruta de una condición que supuestamente lo sitúa en el llamado umbral del desarrollo, acercándose a los 20 000 dólares per cápita, es que su acontecer histórico ha estado desde siempre, aunque conscientemente desde la época de la organización de la República, asociado a la epopeya, a las grandes acciones de carácter público, a protagonistas que inevitablemente resultan ser personajes heroicos; a lo épico, a gestas gloriosas merecedoras de ser cantadas poéticamente, dignas de recuerdo; a hechos legendarios o ficticios que se han transformado en modelos, valores, paradigmas de la sociedad; a sucesos que alcanzan la categoría de dramáticos a lo largo de la narración, siempre centrada en un héroe, individual o colectivo, cuyas hazañas merecen conocerse, recordarse, transformarse en patrimonio de la comunidad, en historia, la historia de Chile. Una historia plagada de mitos, todos muy útiles para cohesionar la nación.

				Desde La Araucana, el poema épico del español Alonso de Ercilla aparecido entre 1569 y 1589 que relata los primeros años de la conquista de Chile, el drama y la lucha, el sacrificio, el dolor, los hechos atrevidos, audaces y temerarios, protagonizados por sujetos valientes, intrépidos, por héroes insuperables, desafiados por guerreros indomables, han contribuido a dotar de contenido a la nacionalidad, el gran proyecto estatal del siglo XIX.

				Una manifestación elocuente de que lo épico debía formar parte del proyecto nacional está en las circunstancias en que se generó la primera historia de Chile, la monumental Historia física y política de Chile que el naturalista francés Claudio Gay escribió por encargo del gobierno chileno a partir de 1839, dando origen así a la historiografía chilena.

				El impulso vino del ministro de Culto e Instrucción Pública, en medio de la euforia nacional desatada por el triunfo chileno obtenido entonces en la guerra contra la Confederación Perú-Boliviana en enero de 1839. Alentado por el éxito militar y estimulado por el entusiasmo popular y el fervor patriótico que se prolongaría durante prácticamente todo aquel año, el gobierno aquilató la conveniencia de contar con una historia de Chile digna, a la altura de la República que había conquistado la gloria en los campos de batalla.

				Frente al encargo, la primera reacción de Gay fue preguntar si acaso el pasado de Chile significaba algo en el concierto de la civilización. La respuesta del gobernante no solo no se hizo esperar, definitivamente marcó el rumbo del historiador y de la historiografía nacional cuando aseguró que ciertamente ese aporte era algo pues la guerra de Arauco durante casi tres siglos hirió aquí de muerte el concepto imperial castellano. Había sido en Chile donde se dieron las dos batallas decisivas de la libertad de América: Chacabuco y Maipú, y el país era el único organizado que en esos momentos existía en América, sometido a un régimen político y respetuoso de su sistema republicano.

				La noción sobre la excepcional trayectoria chilena en el concierto americano estuvo presente en las élites de la década de 1830, aun antes de que se escribiera la historia nacional. Era consecuencia de la realidad que apreciaban en el contexto local e internacional existente, y que estas vivieron intensa y dramáticamente, como lo demostraban su participación en la independencia, la organización republicana y la guerra contra la Confederación. Era el caso de una sociedad marcada en la época colonial por la marginalidad, el aislamiento y la pobreza que, desde temprano luego de la independencia, comenzó a ponderar los que se apreciaban como logros extraordinarios, la estabilidad y el orden republicano, en medio de una América convulsionada.

				Como se le hizo saber a Gay, escribir la historia de Chile era una necesidad nacional, pues la ponderación de la evolución luego de la independencia, apreciada como notable y gloriosa, épica en verdad, sería la base sobre la cual se sustentaría la unidad nacional. La urgencia de constituir una comunidad imaginada, entre otros medios mediante la invención de una tradición, en el sentido de —por medio del conocimiento histórico— dar continuidad a la nueva realidad republicana con un pasado que fuera adecuado, exigía contar con una historia de Chile. Pero no cualquier historia pues el gobernante había precisado con claridad, realmente decidido a nombre del Estado, cuál sería el conocimiento útil para éste. Un saber plagado de mitos que antecedió a la historia, que de este modo tiene en ocasiones más el carácter de propaganda del Estado chileno y su obra, que de relación y comprensión de la trayectoria de la comunidad de la que forma parte.

				La propensión a exaltar caracteriza la historiografía de prácticamente cualquier nación; en el caso de Chile, y por las que podrían considerarse “razones de Estado”, se expresa en glorificar, transformar en épico, dramatizar —ponderando— hechos o acciones potencialmente constitutivos de lo nacional. Claudio Gay no solo lo comprendió, sino que actuó en consecuencia al abordar el pasado chileno concibiéndolo como una progresiva aproximación a la situación existente en la primera mitad del siglo XIX. Organizó su material de tal modo que el pasado, siempre comparado con el presente, resultó menoscabado ante la obra realizada una vez lograda la independencia y organizada la República, una verdadera epopeya que la historia debía relatar.

				En los tomos de su Historia está el cuadro de las alternativas de una sociedad a la que las adversidades habían desafiado una y otra vez, imponiéndole sacrificios formidables que esta había superado hasta surgir reponiéndose de sus pesares. De este modo el acontecer infausto, característico de la evolución chilena, al igual que la capacidad de la población para sobreponerse, pasó a constituir una de las notas distintivas y motivo de orgullo de la nueva nación. Tanto como la aspiración por la libertad que, desde las primeras páginas, Gay señala como propias de los habitantes de Chile.

				Así, en Chile, lo épico, en el sentido de lo heroico, memorable y glorioso, está íntimamente relacionado con lo histórico y con su evolución como sociedad, particularmente en la época republicana, la que ha sido representada como una verdadera lucha: por la libertad desde la independencia en adelante y durante gran parte del siglo XIX; por el desarrollo en el siglo XX; por la igualdad de derechos y oportunidades en tiempos más recientes. Lucha que alguna vez convocó a triunfar o morir, como se lee en una de las octavas de la primera Canción Nacional de 1819, y que desde las epopeyas militares del siglo XIX mudó, con el tiempo y los nuevos desafíos, hacia logros materiales, como el Viaducto del Malleco, la obra de arte ferroviaria de 102 metros de altura y 347.5 metros de longitud que, inaugurada en 1890, se convirtió en el símbolo material de la expansión decimonónica, culminado luego de 25 años de esfuerzos; metas sociales, como la cobertura sanitaria y educacional a lo largo del siglo XX; hazañas de la ingeniería y el trabajo, como la del Riñihue en 1960 luego del terremoto que asoló el centro sur del país; inéditos triunfos deportivos, como las medallas olímpicas de los tenistas en Atenas en 2000, y, la más reciente, la lucha, aunque todavía en curso, para derrotar la pobreza.

				Los chilenos tienen motivos para sentirse orgullosos de una evolución histórica que muestra creciente grados de integración de cada vez más sujetos al sistema; la sola existencia de la República, del Estado y de la nación chilenas, y hoy de su estabilidad institucional y sostenido crecimiento económico, pueden ser esgrimidos como demostración de su éxito como comunidad. Sin embargo, esta historia, tan estrechamente relacionada con el Estado y la nación, con lo público e institucional, concebida casi como pedagogía cívica, no ha permitido comprender algunos hechos que han condicionado la historia de Chile, en particular en el último tercio del siglo XX y comienzos del XXI.

				Esta obra, por la forma en que está concebida, explica los procesos esenciales que han dado forma a la trayectoria histórica de Chile, acogiendo lo que la historiografía corrientemente ha estudiado y difundido como historia nacional. Pero también ofrece interpretaciones que complementan, y en ocasiones cuestionan, las nociones más arraigadas sobre la trayectoria histórica de esta realidad natural y social nombrada Chile desde épocas inmemoriales. Ofreciendo, por ejemplo, la historia de aspectos esenciales para la población como la salud y la educación, los cuales no aparecen tan edificantes como la valorada trayectoria institucional o la macroeconomía en las últimas décadas. Asumiendo de este modo los aportes de la historiografía reciente que, entre otros, demuestra, que no existe una sola historia de Chile y que la heterogeneidad también es propia de esta comunidad.

				Nuestro punto de partida es la época actual y sus desafíos; entre ellos, la necesidad de explicar por qué las cosas en ocasiones han ocurrido de un modo inesperado, diferente a como, de acuerdo con la “historia oficial”, se supone que debían haber sucedido.

				Con explicaciones que permiten ir más allá de lo público, adentrándonos en la cultura, mentalidad, comportamientos colectivos y autorrepresentaciones, o bien ampliando el marco temporal del análisis histórico, proponemos claves que dan cuenta de la resistencia de los actores a comportarse según el papel que previamente se les había asignado, a rebelarse y poner en entredicho la supuesta trayectoria excepcional que se les ha atribuido, por ejemplo, olvidando su calidad de ciudadanos capaces de vivir plenamente los valores republicanos, como ocurrió con el golpe de Estado en 1973.

				Las continuidades históricas también existen más allá de esos dos monstruos, creados y creadores de modernidad, que son el Estado y la política, y deben buscarse, por ejemplo, en elementos de la existencia cotidiana de los chilenos a lo largo de su historia. Quizá, hasta ahora, la visión general de la evolución histórica nacional ha sido como el conocido óleo sobre las fiestas patrias que Israel Roa pintó en 1953 y que ilustra la portada de este libro.

				El 18 de septiembre, fiesta nacional, icono, símbolo gozoso, momento de exaltación, de entusiasmo y fervor popular en torno a la patria, la nación, la República y sus éxitos. Instante de celebración pública que solo muestra la exterioridad de los sujetos ahí representados en familia y en público, sin adentrarse en su dimensión personal, de sujetos concretos que sufren cotidianamente alguna forma de violencia o el costo de la vida; a cuya economía no llegan los éxitos de la macroeconomía, y cuya realidad en demasiadas ocasiones es muy distinta a la visión del conjunto.

				Junto a la relación del desenvolvimiento social, económico, cultural e institucional de Chile, ofrecemos algunos indicios de la vida concreta de los sujetos que permiten comprender por qué para las grandes mayorías la expansión experimentada desde el siglo XVIII en adelante ha sido solo una ilusión, una oportunidad si no imposible, al menos muy remota hasta fines del siglo XX. Mostrando de paso algunos elementos que distinguen a los chilenos como comunidad, los que explican las características de su modelo de sociedad y su situación actual. También su forma de insertarse en la globalización.
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				LOS HABITANTES DE LO MÁS HONDO DE LA TIERRA

				Los primeros americanos

				Los habitantes originales fueron bandas de cazadores-recolectores que se localizaron en diferentes regiones a lo largo del territorio hoy chileno. Su llegada data de hace 14 500 años aproximadamente. Como casi la totalidad del poblamiento americano, quienes arribaron al extremo suroccidental de América también pertenecieron a esos grupos que en al menos tres oleadas migratorias cruzaron desde Asia a través del estrecho de Bering.

				Los primeros arribaron hace unos 15 000 años, aprovechando que el nivel de los mares se encontraba entre 70 y 100 metros más abajo debido al avance de los hielos luego de la glaciación de Wisconsin, hecho que hizo posible conexiones terrestres hoy inexistentes. Que solo transcurrieran 500 años entre la llegada del hombre a América y su travesía hasta el extremo sur del continente se explica por la capacidad para navegar que desarrollaron. Los restos humanos más antiguos en Chile son los del sitio de Monte Verde, en el sur del territorio, en las cercanías del Seno de Reloncaví, y han sido fechados entre los 14 500 y 14 200 años.

				Los primeros habitantes del continente americano pertenecieron a la especie Homo sapiens, cuyo origen se data hace 160 000 años, y eran de origen mongoloide. Primero poblaron las vastas planicies de América del Norte, más tarde y progresivamente, las bandas de pueblos nómadas avanzaron por toda América para, finalmente, llegar al último rincón del continente: Chile.

				En su lento desplazamiento por el continente, los cazadores nómadas vivían de la recolección y la pesca. Este periodo se conoce como preagroalfarero, pues aún no practicaban la agricultura y, por lo tanto, no necesitaban elaborar recipientes para almacenar alimentos. Es exactamente en esta etapa de su desenvolvimiento cultural que estos cazadores-recolectores se hacen presentes en el territorio que actualmente ocupa Chile. Así por lo menos se deduce de los restos arqueológicos que se han encontrado en diversas áreas del territorio.

				Llegaron desde el norte del continente, atraídos por la abundante variedad de animales que habitaban en parajes, como los del actual desierto de Atacama, que entonces tenía un clima húmedo. Los restos culturales de estos primeros pobladores se encuentran diseminados en las vastas extensiones del sector oriental de Atacama. Uno de los yacimientos más antiguos es el de Ghatchi, en las cercanías de San Pedro de Atacama, a una altitud de 2 800 metros. Los objetos encontrados muestran que eran grupos que trabajaban la piedra para hacer puntas de proyectiles y hachas de mano, esta última su elemento cultural más avanzado. La existencia de estructuras de piedra en el lugar muestra que también construyeron habitaciones y tumbas.

				Algunas zonas de las regiones centrales de Chile, entre el río Aconcagua y el Seno de Reloncaví, también fueron recorridas por bandas nómadas, no pudiéndose precisar aún si las mismas provenían del norte o habían cruzado la cordillera desde el este. En las inmediaciones de la laguna de Tagua-Tagua, hoy seca, se encuentra el lugar arqueológico más antiguo de la zona central. Los restos encontrados ahí corresponden a cuchillos de piedra y huesos utilizados por su filo aguzado. También se hallaron restos de mastodontes y caballos. En Quereo, cerca de Los Vilos, se descubrieron osamentas de animales faenados por el hombre que se remontarían, al igual que los de Tagua-Tagua, a cerca de 1 200 años.

				El yacimiento de Monte Verde en las cercanías del río Maullín en el sur, contiene restos que han sido fechados entre los 14 500 y 14 200 años de antigüedad. El basural demuestra que los habitantes de esa región tenían una variada dieta y una clara división de labores, ambos indicios de algún grado de desarrollo social. Además de ruinas, en el lugar se encontraron restos de animales ya extintos, mariscos y vegetales.

				La presencia del hombre en la zona austral de América, también llamada Patagonia, se remonta a unos 10 000 años. Eran grupos nómadas de cazadores de animales como el milodón, que se desplazaban por la pampa magallánica. Mientras algunos poblaban la pampa, otros, que navegaban en canoas y se dedicaban principalmente a la pesca, arribaron a la región bordeando los archipiélagos del norte. La zona se pobló por dos culturas distintas: las llanuras por cazadores terrestres y la costa por pescadores-recolectores. Los restos encontrados en la cueva de Fell, al norte del estrecho de Magallanes, corresponden a bandas que trabajaban la piedra, que fabricaban raspadores, puntas de proyectil y otros artefactos; su antigüedad se remonta 10 760 años. Los mismos cazadores del continente avanzaron más tarde hacia Tierra del Fuego, entonces unida al continente; así lo demuestran los restos encontrados en Marazzi, al fondo de la Bahía Inútil, los que tienen una antigüedad estimada en unos 8 000 años.

				La evidencia acumulada sobre los primeros habitantes de nuestro territorio permite asegurar que el actual Chile ya se encontraba habitado hace 14 200 años aproximadamente. Se puede concluir también que los pobladores originales llegaron por distintas rutas, puesto que los restos arqueológicos más antiguos se encuentran en diversas zonas del territorio. Desde el momento de su llegada hasta su encuentro con los españoles, los primeros pobladores del país evolucionaron de forma muy diferente, según las condiciones del ambiente físico en que se desenvolvieron y las distintas influencias que recibieron.

				El poblamiento del norte chileno se produjo hace unos 11 000 años, y el escenario del mismo habría sido la Puna y las quebradas del desierto de Atacama. Entonces el ambiente de esa región no era tan árido como en la actualidad, lo que hizo posible la existencia de algunas lagunas en las que vivían diferentes especies animales. En este hábitat los hombres subsistían gracias a la caza de vicuñas, guanacos, roedores y aves, y a la recolección del fruto del algarrobo, el chañar y otras especies vegetales. En el desierto se desarrolló una cultura que, de la caza y recolección, evolucionó hacia la producción agrícola, transformándose en un pueblo sedentario.

				Los grupos familiares hicieron de las cuevas sus habitaciones, reuniéndose en torno al fuego para consumir el fruto de su actividad diaria. Junto con la caza y la recolección, los testimonios disponibles permiten suponer que los habitantes de la región desarrollaron también faenas de molienda y de intercambio con los pobladores de la costa.

				En el litoral nortino los primeros antecedentes de poblamiento se remontan a los 5 000 años. Entonces existían poblaciones adiestradas en la explotación de variados recursos marinos, para lo cual utilizaban anzuelos de concha y espinas de cactus, arpones, redes y objetos elaborados con fibras vegetales. Entre las especies marinas que consumían, se cuentan lobos marinos y peces, además de cetáceos. También entraban en su dieta aves, roedores y guanacos. Construyeron habitaciones de planta circular formadas por piedras unidas con pasta de cenizas, bajo un techo construido con cueros de lobos marinos.

				Hace unos 4 000 años estos grupos comenzaron a practicar la cestería, el tejido de mantas de lana y el trabajo en pieles de guanaco. A ellos se asocia también la existencia más antigua, unos 9 000 años atrás, de momificación artificial, mediante la utilización de vegetales, plumas, trozos de cuero y lana, que reemplazaban los músculos y vísceras de los muertos. La explicación de esta práctica se encontraría en el cambio de clima de la región, que hizo posible el aumento de los recursos marinos, así como la disponibilidad de agua, lo que permitió un aumento de la población, pero no solo de los vivos, también de los muertos.

				La cultura chinchorro no tenía prácticas funerarias complejas y sepultaban a sus muertos en el desierto cerca de las zonas pobladas. La aridez, que no permitía la descomposición de los cuerpos, y la erosión, que los descubría frecuentemente, hicieron que vivos y muertos, en definitiva, convivieran, los que los llevó a tratar de controlar de alguna manera lo que la naturaleza de todas formas realizaba. Surgió así la momificación, un rito surgido del contacto con la muerte. La práctica comenzó a decaer cuando los factores naturales que están tras su origen, especies marinas y agua dulce, también decayeron.

				Unos 4 000 años atrás los cazadores recolectores del Norte comenzaron a practicar la agricultura. En lo inmediato, la existencia de cultivos no cambió significativamente los hábitos, el estilo de vida y las costumbres de estos pueblos. Tendrían que pasar todavía unos mil años para que se produjeran transformaciones sustanciales.

				Los primeros agricultores que habitaron en el valle de Azapa, en el extremo norte del territorio, construyeron modestas habitaciones de junco y produjeron alimentos como el zapallo, la calabaza, el ají, la quínoa y el maíz. A esto se agregó la recolección de otras especies y productos del mar.

				Junto con la práctica de la agricultura, estos pueblos mejoraron también sus trabajos artesanales, iniciaron la elaboración de cerámica y la metalurgia de cobre. La cestería con dibujos, los tejidos de lana de camélidos y la confección de vestidos teñidos con colores, completaron su industria. La gente de Azapa, como se les conoce, tenían la costumbre de cubrirse la cabeza con gruesas madejas de lana que formaban verdaderos turbantes, los que contribuían a deformarles el cráneo dejándolo alargado, ostentación considerada un signo de belleza, además de representar estatus social o étnico.

				Hace unos 2 500 años los pueblos que habitaban el valle de Azapa habían logrado notorios avances en sus tareas agrícolas. El maíz, el ají, la mandioca, la quínoa, los porotos y el camote fueron la base de su producción agrícola. A esta sumaron productos del mar y la caza de animales.

				La consolidación de las tareas agrícolas hizo posible la construcción de poblados, iniciándose la vida sedentaria, todo lo cual trajo grandes cambios en la existencia cotidiana y en su organización política y social. Los primeros poblados consistieron en recintos rectangulares, rodeados de muros para su defensa, en los cuales habitaban alrededor de 500 personas. Estas poblaciones se ubicaban en las quebradas y valles del Norte Grande, en medio del desierto de Atacama, en aquellos lugares con disponibilidad de agua.

				Junto con la consolidación de la agricultura y el pastoreo, se desarrolló un activo comercio entre los pueblos nortinos.

				La cestería y la alfarería, al servicio de la vida cotidiana, también se perfeccionaron. A las viviendas se les agregaron dinteles de madera y piedra y en su interior se construyeron pozos para guardar productos de consumo diario. Posteriormente, se introduciría el riego artificial para los cultivos y así poder ampliar la producción agrícola; se mejoraron las viviendas con cimientos de piedra y muros de caña y totora amarradas con sogas, y se construyeron corrales para el ganado. Las técnicas de elaboración y conservación de los alimentos también experimentaron mejoras. Fue así como se inició la preparación de harina de maíz para hacer chicha, charqui de carne de camélidos y chuño de papas secas.

				La evolución de los pueblos nortinos los llevó a la construcción de aldeas cada vez más complejas. Las viviendas que las formaban tenían dos o tres habitaciones hechas de adobe y de forma rectangular, en las cuales la cocina era el punto de reunión familiar en torno al fogón Aparecieron los pucarás, aldeas formadas por habitaciones continuas, con calles, depósitos de alimentos y corrales protegidos por murallas defensivas, alrededor de los cuales estaban los campos de cultivo abastecidos por complejos sistema de riego.

				La vida diaria en estas aldeas se iniciaba temprano, en la mañana, cuando los niños salían a pastorear los ganados, provistos de alimentos para la jornada. Junto con el pastoreo, aprovechaban el tiempo en la recolección de frutos y vegetales, el tallado de madera o el tejido si se trataba de mujeres. Los hombres trabajaban las terrazas de cultivos de las quebradas y valles, realizaban labores artesanales, cazaban y recolectaban. Las mujeres se dedicaban al telar, tejiendo los vestidos de uso cotidiano, todo en medio de sus preocupaciones caseras, como la cocina y el cuidado de los niños.

				Los pobladores del Llano Central

				Los habitantes del centro-sur del territorio fueron cazadores recolectores. Se cree que fueron los mismos que habitaron el territorio hace unos 11 000 años y que su fuente principal de alimentación era la caza de grandes mamíferos, como los mastodontes, milodones, caballos americanos y ciervos de los pantanos. La caza se realizaba acorralando a los animales contra un barranco; y como instrumentos para faenarlos utilizaban cuchillos, raspadores de piedra y punzones de hueso. La zona comprendida entre Los Vilos y el Seno de Reloncaví fue el hábitat de estos cazadores-recolectores.

				Los primeros pobladores de la región central se desenvolvieron en un ambiente distinto del actual. Hace 12 000 años el clima era más frío y lluvioso y las masas de hielo ocupaban los cajones de la cordillera, mientras que el nivel del mar se encontraba varios metros más abajo. La vegetación, en la depresión intermedia, era mucho más abundante y espesa, lo que favoreció la existencia de una abundante fauna de mamíferos.

				Después las condiciones ambientales cambiaron, el clima se hizo más cálido y seco, lo que provocó la extinción de muchos animales y de especies agrícolas. Estos cambios significaron también transformaciones en las formas de vida y en la dieta de los cazadores-recolectores, quienes ahora debieron enfrentar un medio semiárido en el Norte Chico, valles fértiles en el centro y húmedos bosques en el Sur. Fue así como por casi 2 000 años desarrollaron un estilo de vida cazador-recolector que se vio favorecido por la existencia de una variada fauna.

				La caza de los guanacos y la recolección de vegetales en la precordillera y en los valles transversales, fueron la fuente de alimentación de los cazadores que hace unos 10 000 años poblaron esa región. El trabajo de los cueros, la manufactura de instrumentos de piedra y hueso además de la cestería fueron también objeto de su atención. Unos 5 000 años más tarde, sus descendientes ya habían domesticado algunas especies vegetales y practicaban la agricultura, iniciando una vida sedentaria.

				En la costa otros grupos vivían de la caza de lobos marinos y aves, de la recolección de lapas, erizos y locos y, además, de semillas. Los pescadores de aspecto robusto y bajos de estatura, desarrollaron una tecnología que les permitió vivir de los recursos del mar. La balsa de cuero de lobo marino fue su invención más espectacular. Ella hizo posible su conquista del mar.

				Cuando dejaron de ser dependientes de la caza y la recolección, los habitantes del Norte Chico vivieron de sus cultivos de maíz y del pastoreo de las llamas, junto con la recolección de frutos y recursos del mar. Se asentaron en los valles transversales y en el litoral, desde el río Copiapó hasta el río Choapa, constituyendo comunidades de gran movilidad debido a la existencia de camélidos que debían ser trasladados desde los valles bajos hasta la cordillera, en veranadas que buscaban los pastos estacionales.

				Fueron estos campesinos prehistóricos quienes iniciaron el trabajo de la cerámica en la región. Sus vasos y jarros, que imitan la forma de animales y calabazas, son de gran belleza y perfección. Eran también diestros metalurgistas y hábiles tejedores.

				Vivieron en pequeñas aldeas, formadas por chozas de barro, madera y paja. La agricultura fue su principal actividad y su preocupación por ella los llevó a construir obras de regadío. A los cultivos tradicionales, como el maíz y la quínoa, agregaron nuevas especies como el algodón, manteniendo la ganadería y perfeccionando la cerámica, artesanía en la que llegaron a ser artistas.

				Los cazadores que vivían en las cercanías de la laguna de Tagua-Tagua, en el centro del territorio hace unos 10 000 años, se alimentaban de ranas, aves y otros animales que cazaban los hombres, mientras las mujeres, ancianos y niños recolectaban huevos y semillas.

				En la costa habitaban cazadores-recolectores que subsistían gracias a los ostiones, machas y otros productos que sacaban del mar, para lo cual fabricaron puntas de proyectil, raspadores y otros instrumentos de piedra.

				Tres siglos antes de Cristo estos pueblos comenzaron a practicar la agricultura; sin embargo, la caza y la recolección siguieron siendo su principal fuente de subsistencia. También entonces se iniciaron en la ganadería de camélidos.

				Ya en la era cristiana, estos grupos practicaban la agricultura pero habitaban simples viviendas con muros de ramas y barro, sin llegar a formar aldeas. Sus principales productos agrícolas fueron los porotos y el maíz. El área en que se asentaron estas comunidades comprendía desde el Choapa al río Maipo, distribuidos en el litoral, el valle y la cordillera.

				El estilo de vida de los primitivos habitantes del Sur se caracterizó por la caza de animales y la recolección de almejas, cholgas y caracoles. En rudimentarios molinos preparaban harinas de vegetales, previendo así las épocas de escasez. En el siglo VI d. de C., estos pueblos comenzaron a practicar la agricultura, cultivando papas y maíz. En la cordillera, se dedicaban a la caza de camélidos y ciervos y a la recolección del piñón, el fruto de la araucaria.

				Estos grupos no fueron sedentarios, pese a lo cual lograron desarrollar algunos cultivos según las estaciones del año. Complementaron las labores agrícolas con la caza, la recolección y la alfarería. La artesanía en madera, la cestería, los telares, la ganadería, los cultivos, la caza y la recolección constituían sus actividades diarias.

				Algunos siglos antes de la llegada de los españoles, los pobladores del Sur se distribuían entre la zona cordillerana, la depresión intermedia y las planicies costeras. Habitaban en rucas, agrupados por familias, sin llegar a formar aldeas.

				Los pascuenses

				En la Isla de Pascua se desarrolló una cultura de origen polinésico que alcanzó complejas formas de organización social y un alto grado de desenvolvimiento económico que, a pesar de su decadencia, no le ha impedido sobrevivir hasta la actualidad como parte de Chile luego de ser incorporadas al territorio nacional en 1888.

				Situada en medio del océano Pacífico, la Isla de Pascua se encuentra absolutamente aislada de cualquier parte del mundo. Sin embargo, este aislamiento no ha sido obstáculo para que en ella se desarrollara una de las culturas más extraordinarias del mundo precolombino.

				En ella se desenvolvió una sociedad muy compleja, con escritura, grandes monumentos y conocimientos de ingeniería y de astronomía entre otras artes y ciencias. Resulta interesante que esta sociedad no tuviera como base de su alimentación ningún cereal como el trigo, maíz o arroz, como ocurrió con la generalidad de las civilizaciones europeas, americanas y asiáticas.

				En un territorio muy reducido —cerca de 163 km2— los pascuenses lograron mantener un buen número de habitantes, para lo cual debieron implementar ingeniosos sistemas agrícolas que, esencialmente, les permitió cultivar plantas comestibles. Según los restos arqueológicos, así como las evidencias antropológicas y lingüísticas, los primeros habitantes de la isla provenían de las Islas Marquesas, situadas en el extremo oriental de la Polinesia. Estos pobladores habrían llegado en los primeros siglos de la era cristiana, no pudiéndose precisar todavía la fecha exacta. Los inmigrantes arribaron en grandes canoas, cada una de ellas con un centenar de hombres, en las que traían todas las herramientas e instrumentos, plantas y animales necesarios para el sustento de la población.

				El mito sobre el poblamiento del Ombligo del Mundo (Te Pito o Te Henúa) habla de hombres que atravesaron el océano siguiendo un sueño. De acuerdo con él, un joven habría llegado a la isla seguido de seis exploradores que, luego de reconocerla, prepararon la llegada del rey Hotu Matu y su pueblo. Guiados por las estrellas, las corrientes y las aves, meses después, desembarcaban el rey y su gente.

				En un clima como el de Rapa Nui, de características tropicales, era improbable que se dieran las especies traídas por los colonizadores, que debieron renunciar a los cocos y al árbol del pan, alimento esencial en la Polinesia, la tierra de la cual provenían los pascuenses. Si bien los recursos del mar eran abundantes, su extracción resultaba difícil y además se debían respetar periodos de veda por razones religiosas. Pronto la fértil tierra comenzó a entregar sus productos, tubérculos como taro y ñame, camote y caña de azúcar, calabazas y plátanos. Los bosques proporcionaban maderas para la construcción y la fabricación de esculturas y embarcaciones.

				En la isla sólo existían tortugas, aves marinas y peces. Entre los animales terrestres, había únicamente ratones y gallinas. La base de la alimentación fueron los productos agrícolas. Los colonos practicaban una agricultura intensiva, en terrazas que acondicionaban entre las piedras. También se practicó el sistema de tala y roza, es decir, el abrir espacios en los bosques mediante el fuego para los cultivos.

				Aprovechando la existencia de diversas especies vegetales, los pascuenses elaboraron una serie de artefactos para su uso cotidiano. Las calabazas se aprovecharon como recipientes de alimentos; de las raíces obtenían colorantes para los tejidos, y de la corteza de los árboles, fibras con las cuales confeccionaron vestidos y capas para los jefes. El resto de la población, gracias al clima benigno, sólo usaba un taparrabo sujeto a las caderas por un cordón de pelo humano.

				Las viviendas y habitaciones se construyeron con muros y techos de paja y armazones de palos. Las casas no tenían ventanas y en ocasiones presentaban un empedrado delante de ellas. La construcción de plazas y altares destinados al culto también fue objeto de la preocupación de los colonos. Se levantaron recintos ceremoniales con plataformas de piedras canteadas y con imágenes esculpidas o moai. Cada linaje tenía su centro político, religioso y socioeconómico; de ahí la gran cantidad de construcciones existentes en la isla.

				Entre los pascuenses, la existencia del rey, su corte, su familia, sacerdotes y guerreros se reconoce desde la llegada misma de los primeros pobladores. Junto a ellos, y formando parte del grupo de alto rango, se encontraban los conocedores de la escritura sagrada. Más abajo se hallaban los artesanos, pescadores y agricultores. En esta rígida sociedad, el rey, descendiente directo de los dioses y poseedor de un poder sobrenatural llamado mana, se hallaba a la cabeza. Una serie de reglas restrictivas lo mantenían aislado. En la base de la sociedad se hallaba la gente común y corriente, que con sus impuestos mantenía a la aristocracia y a los sacerdotes. Las familias descendientes de un antepasado común se organizaron en tribus independientes, que en un comienzo eran sólo cuatro; más tarde fueron una gran cantidad y cada una de ellas controlaba un sector de la isla.

				Los moai, monumentales imágenes de piedra que representan a sus antepasados, fueron esculpidos en grandes bloques de piedra volcánica. Al principio eran más pequeños, con cabezas más anchas y orejas cortas. Posteriormente fueron cambiando hasta llegar a la clásica y singular estilización que hasta el día de hoy es posible apreciar en las laderas de la isla.

				Todo el proceso de construcción e instalación de un moai era realizado de acuerdo con un estricto rito sagrado, puesto que no eran más que la expresión del poder sobrenatural de un antepasado ascendido a la categoría de dios. El momento más importante de su instalación era el de la colocación de los ojos. Su mirada sería desde entonces la expresión viva del poder del antepasado, ahora vigilante de la familia y de su tierra.

				Hoy día y formando parte del Estado chileno, aunque con un estatuto especial que otorga cierto poder al consejo de ancianos local para decidir sobre asuntos que condicionan la vida diaria en la isla, los habitantes de Pascua, 4 000 personas aproximadamente, se han ido integrando cada vez más al acontecer nacional, aceptando los beneficios de este proceso, aunque criticando el estilo y forma de vida de los “conti”, es decir, los chilenos.

				Las culturas originarias

				En 1536, cuando los españoles iniciaron la conquista de Chile se encontraron con un conjunto de pueblos esparcidos a lo largo del territorio, muy diferentes entre sí, viviendo en forma independiente y con grandes desniveles culturales entre ellos. Si bien es cierto que los pobladores originales del Norte, centro y Sur del país eran bandas de cazadores-recolectores, al arribo del conquistador español la situación cultural de cada uno de ellos era diferente. Algunos, la mayoría, se mantenían en niveles culturales primitivos, siendo la caza y la recolección su principal actividad. El número de los habitantes del extremo sur del territorio era muy reducido y prácticamente no recibieron la influencia de los conquistadores europeos como no fuera mediante contactos indirectos.

				Otros, los del centro, practicaban la agricultura y llevaban una vida casi totalmente sedentaria. Habitaban entre el río Choapa y el Seno de Relocanví y constituían el conjunto de pobladores originales más importante existentes en Chile. Finalmente, los pueblos del Norte habían logrado niveles de cultura avanzados, y eran grupos con altos grados de organización social y desarrollo económico y cultural.

				La diversidad existente entre los pueblos originarios chilenos se explica por razones geográficas y ambientales, por las influencias externas recibidas y por fenómenos culturales, económicos y sociales.

				Los pueblos que vivían de la caza y la recolección habitaban en ambientes poco adecuados para el desarrollo agrícola. Su vida era un continuo deambular en la tarea de conseguir alimentos, de ahí su carácter de pueblos nómadas. Los agricultores, junto con sus cultivos, mantenían la caza y la recolección como actividad importante, llevando una vida semisedentaria, no llegando a constituir organizaciones sociales avanzadas si se les compara con otras culturas americanas originarias.

				Los agricultores avanzados, sedentarios, tenían el alimento asegurado. Esto les permitió desarrollar otras actividades, como por ejemplo la artesanía, y organizarse social y políticamente. También tuvieron tiempo para adorar a sus dioses y realizar bellas y delicadas creaciones culturales.

				Los cazadores-recolectores habitaban a lo largo de todo el territorio, viviendo en diferentes ambientes. Los changos, en el litoral nortino, se alimentaban de lo que obtenían del mar y del contacto con otros pueblos del interior. Pueblo de pescadores, su elemento más representativo era la balsa de cuero de lobo marino que utilizaban para navegar y pescar en el mar.

				En la cordillera de los Andes, desde el río Maule hasta el estrecho de Magallanes, vivía una gran cantidad de pueblos, que los españoles llamaron por diferentes nombres, pero que tenían en común su hábitat y su estilo de vida. Eran los pehuenches, los puelches, los poyas y los tehuelches, llamados patagones por los españoles. Los pehuenches, que vivían en la zona cordillerana entre los volcanes Antuco y Llaima, además de la caza de diversos mamíferos recolectaban el fruto de la araucaria, el pehuén, que les servía de alimento en la estación invernal.

				Desde Chiloé al sur, hasta Tierra del Fuego, habitaban varios grupos de cazadores-pescadores-recolectores. Cuncos, chonos, alacalufes y yaganes, nómadas del mar, recorrían los canales para conseguir su alimento, logrando sobrevivir en un ambiente muy hostil. En Tierra del Fuego habitaban los onas, diestros cazadores de guanacos, zorros y ratas.

				Los agricultores tempranos vivían en la zona central del país, especialmente el llano, entre el río Choapa y el Seno de Reloncaví, existiendo entre ellos diferencias culturales importantes según el territorio habitado. Los más avanzados fueron los picunches, que ocupaban las tierras hasta el río Itata. Contaban con fértiles campos y favorables condiciones climáticas, lo que les permitió vivir prácticamente de la producción agrícola. Construyeron canales y desarrollaron la artesanía en diversas manifestaciones.

				Al sur del río Itata, hábitat de los mapuches, las faenas agrícolas se dificultaban por el clima y las características del terreno; por eso era menor su importancia, en comparación con la caza y la recolección. Sin embargo, a mediados del siglo XVI, las faenas agrícolas ya se habían difundido entre los habitantes de la región, decreciendo así la importancia de la caza y la recolección. Entre el río Toltén y el Seno de Reloncaví vivían los huilliches, cuyo estilo y formas de vida era similar a la de los mapuches. Tanto huilliches, como mapuches y picunches formaban parte de un solo pueblo llamado mapuche que, luego de la conquista, los españoles llamaron araucano. En la actualidad sus descendientes se hacen llamar mapuches.

				Fue en el norte donde, pese a las limitaciones impuestas por la escasez de agua, existieron las culturas más avanzadas del Chile precolombino. La mayoría de los pueblos que poblaron estos territorios desarrollaron sociedades muy complejas y refinadas, tanto en lo social como en lo cultural. Fueron los agricultores tempranos de Chile

				Los atacameños habitaron en las quebradas cordilleranas que bajan hasta el desierto de Atacama. Perfeccionaron variados sistemas de regadío que les permitieron sobrevivir en medio del desierto. Vivían agrupados por familias y la autoridad quedaba en manos de un consejo de ancianos. Además de la agricultura, practicaron la metalurgia en cobre y plata, la alfarería, la cestería, el tallado en madera y la fabricación de textiles.

				Los diaguitas poblaron los valles transversales del Norte Chico y fueron también grandes agricultores. Sin embargo, su creación más destacada fue la cerámica: fabricaban dos tipos de tiestos, algunos sencillos sin decoraciones, para uso doméstico, y otros pintados con figuras geométricas en rojo, negro y blanco.

				En los pueblos del norte fue donde se manifestó con más vigor la influencia inca en Chile. La presencia del imperio inca fue muy importante para el desarrollo de los pueblos sometidos a su dominio. En todos los territorios conquistados, el Inca reorganizó la población, impuso el culto al Sol y estableció el quechua como idioma. En el norte, entre los atacameños y diaguitas, su dominación hizo posible ampliar las superficies cultivables y la adopción de técnicas agrícolas avanzadas. Construyó también caminos y posadas, llamadas tambos, para el descanso de los viajeros y mensajeros del imperio. También influyeron sobre la cerámica local, incorporando nuevos diseños y usos; además cambiaron las costumbres religiosas de los pueblos conquistados.

				La conquista inca en Chile se extendió hasta el río Maipo, punto en el cual fueron detenidos por los pueblos mapuches que habitaban la zona.

				A la llegada del español el destino de los pueblos originarios de Chile se vio abruptamente interrumpido, algunos de ellos incluso desaparecieron. Sin embargo todos, en mayor o menor grado, han influido en el desarrollo histórico posterior de la nación, en particular en formas de identidad local, por ejemplo usos y costumbres, lenguaje, fiestas y alimentación, propias de las regiones donde cada una de ellas se desenvolvió. En la actualidad, cerca de 11% de la población nacional declara su pertenencia a alguna etnia originaria, siendo 84% mapuches, expresión de la supervivencia de estas gracias a su cultura.

				El pueblo mapuche o araucano

				Los mapuches o araucanos, agricultores tempranos, cazadores-recolectores, fueron el pueblo indígena más numeroso existente en Chile al momento de la conquista europea. La resistencia que presentaron al conquistador español se explica por sus formas de vida y su organización política y social.

				Los mapuches o gente de la tierra, son los pueblos que habitaban entre el río Choapa y la isla grande de Chiloé. Originalmente se consideraban mapuches solo aquellos grupos que vivían entre los ríos Itata y Toltén. Esa era la tierra del mapuche (mapu=tierra; che= gente), la tierra de sus semejantes, es decir, de todos los seres humanos pertenecientes al mismo linaje.

				Los demás mapuches ni siquiera eran llamados con ese nombre. Los del Norte tenían el nombre de picunches, los del Sur huilliches, los del oriente puelches y los del occidente lafkenches. Si bien los picunches, huilliches y puelches compartían muchas características con los mapuches, no eran iguales a ellos, sólo se les consideraba “semihombres”. Mapuches no solo había en Chile; también habitaban en la Patagonia, y entre ellos existía una constante comunicación cultural y económica.

				Luego de los primeros enfrentamientos con los españoles, los araucanos redujeron su territorio al sur del río Biobío, en lo que más tarde se llamaría la Araucanía, por el nombre que los españoles le dieron a este pueblo.

				La agricultura constituyó la base de la subsistencia de los mapuches o araucanos. Sus principales cultivos eran el trigo, el maíz y la papa, a los que se sumaban hortalizas, como lechugas, cebollas, zanahorias, repollos, acelgas y tomates. En el trabajo de la tierra se ocupaba toda la familia. Los terrenos cultivados eran pequeños y de deficiente calidad, debido a lo accidentado del terreno y a la erosión. En las tareas agrícolas utilizaron caballos y bueyes; estos últimos servían para los trabajos más pesados y para las carretas. Como instrumentos agrícolas emplearon palos de madera y la coa, un palo aguzado en uno de sus extremos, que servía para deshacer los terrones existentes en el terreno.

				Los ovinos tuvieron también gran importancia entre ellos, especialmente porque la oveja proporcionaba lana y carne. Algunos poseían vacunos, de los cuales obtenían leche. Criaban además gallinas, gansos, pavos y cerdos. La artesanía de telares, cerámica, tallado en madera, trabajos en piedra y cestería era un complemento de las actividades agrícolas y ganaderas. Las mujeres tejían, cuidaban de la familia y se ocupaban de las labores agrícolas, además de mantener la casa.

				La caza y recolección, por medio de la captura de una gran variedad de especies animales, entre las que se contaban los roedores y los huemules, les permitía complementar su dieta de productos agrícolas. Recolectaban raíces y frutos silvestres. Se servían también de un buen número de productos del mar: moluscos, como los locos, machas, almejas, choros, y de peces, como la corvina. Para la pesca utilizaban barcas de paja y cañas de coligües. En los meses de verano era cuando más se dedicaban a esta actividad. Los hombres desarrollaban las tareas relacionadas con la caza y la recolección.

				La necesidad de rotar las tierras de cultivo, así como la práctica de la caza y la recolección, hicieron de los mapuches un pueblo seminómada, que nunca llegó a constituirse en aldeas, viviendo de manera dispersa en su territorio. Una de sus características fundamentales fue ser una sociedad muy jerárquica. En ella cada grupo familiar o linaje poseía un estatus diferenciado respecto a los demás. El lonco era el jefe de cada familia. El lonco o cabeza tenía un poder basado en el prestigio logrado entre sus parientes, y dependía de sus riquezas, del número de esposas que poseía y de la guerra.

				Los mapuches nunca formaron una sociedad integrada. Su marcado individualismo impidió que, pese a su extensión territorial y población, formaran un Estado, tal como lo hicieron otros pueblos originarios. Las autoridades demasiado estrictas, molestaban al mapuche, que solo aceptaba las establecidas por los lazos de parentesco. Únicamente en el caso de guerra se sometían al poder del toqui, jefe militar que mantenía su poder mientras durara la situación de conflicto. Terminada la guerra, el toqui desaparecía, lo mismo que la alianza de grupos familiares que había logrado aglutinar bajo su autoridad. Otra autoridad fue el ulmen, jefe que en tiempos de paz era elegido para dirigir una tarea concreta, por ejemplo, construir una casa o levantar la cosecha.

				En relación con su religiosidad, para el pueblo mapuche conviven en el universo dos fuerzas antagónicas, pero complementarias. Las fuerzas positivas o Ngenechén, y las negativas o Wekufu. El Ngenechén es construcción y vida, el Wekufu, destrucción y muerte. Entre ambas fuerzas los mapuches buscaban el equilibrio.

				Solo a las mujeres les estaba reservado el manejo de los asuntos espirituales o mágicos, existiendo también dos tipos de magia, la positiva y la negativa. La machi se ocupaba de la primera, y la kalku de la magia negativa. Las machis, expertas en las propiedades medicinales de las yerbas, sanaban a los enfermos y ahuyentaban los malos espíritus. El guillatún era la ceremonia en la que ejercitaban sus aptitudes de curanderas. Para los mapuches la muerte no existe. La vida era infinita y las personas pasaban por diferentes estados a lo largo de su existencia. La muerte era el tránsito hacia el país de los muertos, donde el alma vive eternamente.

				Los mapuches o araucanos, inmortalizados en la épica La Araucana de Alonso de Ercilla, son, entre los pueblos originarios de Chile, los más numerosos y determinantes, tanto en lo relacionado con el mestizaje, como con los usos, costumbres e, incluso, mentalidad del pueblo chileno. Su trayectoria, épica en alguna época, marginal en otras, principalmente la republicana, deja sentir su influencia, historia y aspiraciones entre los chilenos.

				En la actualidad, mediante reivindicaciones como el reconocimiento constitucional de su calidad de etnia originaria, respeto y consideración por su cultura, devolución de las tierras que consideran de propiedad desde siempre y, también, condiciones sociales para la superación de su marginalidad y pobreza ancestral.

				

			

		

	
		
			
				
				LA CONQUISTA DE AMÉRICA Y SUS PROTAGONISTAS

				La expansión europea

				Entre las causas políticas de la expansión europea hacia ultramar está el surgimiento, en la Edad Media, de las monarquías absolutas. Estas concentraron todo el poder de la sociedad y encaminaron sus esfuerzos al engrandecimiento de sus respectivas naciones; España, Portugal, Inglaterra y Francia se lanzaron a la aventura de los viajes de exploración y descubrimiento que, luego de su arribo a América y en menos de 20 años, les permitió a castellanos y lusitanos reconocer la mayor parte del continente americano.

				El espíritu científico de los europeos, la lectura de obras sobre viajes de descubrimiento y exploración estimuló al hombre del Renacimiento que poseía un afán emprendedor y gran curiosidad por todo lo desconocido. Gracias al desarrollo científico y técnico que se logró en esta época, la navegación adquirió gran desenvolvimiento. Se construyeron nuevas embarcaciones, más grandes, seguras y rápidas, como las naos y las carabelas que permitieron la navegación alejada de la costa y por varios días.

				Los instrumentos de navegación fueron también determinantes pues se adoptaron algunos, como la brújula y el astrolabio, que permitieron una mejor orientación de los navegantes en alta mar. Se perfeccionó el uso del timón y se mejoró el velamen de los barcos, incorporando la vela latina que aprovechaba mejor la fuerza de los vientos, permitiendo incluso la navegación en contra de ellos. Los avances logrados en astronomía y cartografía fueron también importantes para impulsar los viajes al proporcionar mayor seguridad a los navegantes.

				La necesidad de abrir rutas para el comercio, alcanzar hasta la fuente de preciados productos, como las especias, dar cauce a un sistema, el capitalista, entonces en proceso de formación, representa también un antecedente fundamental de la expansión europea.

				Entre los países ribereños del océano Atlántico, el reino de Portugal se hallaba en ventajosas condiciones para aventurarse en la senda de los descubrimientos marítimos. Fue un miembro de la familia reinante, Enrique el Navegante, quien impulsó los viajes de exploración portugueses por la costa occidental de África y el avance sistemático hacia el sur, en busca de la India. Gracias a estos viajes, los portugueses descubrieron y exploraron a lo largo del siglo XV las islas Madera y Azores y la costa africana hasta alcanzar, en 1487, el extremo meridional de África. El descubrimiento de Bartolomé Díaz hizo posible proseguir los viajes, bordeando ahora la costa oriental del continente africano, hasta que en 1497 Vasco de Gama logró llegar a India y alcanzar las codiciadas Islas de las Especias.

				La actividad de los portugueses les permitió crear factorías en las costas de África, obteniendo esclavos y oro, y establecer puestos de colonización en el continente negro, en India, en Sumatra, Java y Borneo, las llamadas Islas Molucas, apoderándose del comercio con Asia.

				Mientras tanto, Cristóbal Colón concebía el proyecto de llegar a Asia por el oeste. El marino presentó su proyecto al rey portugués Juan II, pero el monarca rechazó la oferta porque creía equivocados sus cálculos y porque Portugal había orientado su esfuerzo hacia el este, circunnavegando África. Fue entonces que viajó a España y entró en relación con nobles y frailes que lo llevaron a la corte, logrando que Isabel de Castilla y Fernando de Aragón (los Reyes Católicos) se fijaran en sus ideas.

				A diferencia de los portugueses, los españoles pretendían llegar a India por la ruta del oeste, atravesando el océano Atlántico. Esta empresa era mucho más arriesgada que la portuguesa, porque el Atlántico era entonces un mar desconocido, y para cuya exploración era necesario alejarse de la costa y practicar una navegación de altura, en alta mar.

				Las “Capitulaciones de Santa Fe” es el nombre del acuerdo entre la corona y Colón. En virtud de él, el navegante fue nombrado virrey de las tierras que descubriera y se le otorgó el título de almirante de la mar océano. Con la ayuda de los frailes de La Rábida y de los hermanos Pinzón, Colón consiguió fletar dos carabelas: la Pinta y la Niña, y una nao, la Santa María. Con ellas, y una tripulación de 300 hombres salió del puerto de Palos el 3 de agosto de 1492. Después de dos meses de navegación, el 12 de octubre llegó a la isla de Guanahani y poco después a Cuba y Haití, a la que llamó La Española. Había llegado a un nuevo continente. En 1493 realizó una segunda expedición a tierras americanas y exploró varias islas de las Antillas, las Vírgenes y del Caribe. En su tercer viaje a América, en 1498, exploró la costa venezolana y la isla de Trinidad. En su cuarto y último viaje, en 1502, recorrió las tierras centroamericanas y fundó una nueva colonia: Santa María de Belén.

				Durante el siglo XVI la corona española autorizó otras expediciones que ampliaron el mundo conocido y abrieron nuevas rutas de navegación. Entre las más importantes, la de Vasco Núñez de Balboa, quien en 1513 avistó el Mar del Sur, hoy océano Pacífico, y la de Hernando de Magallanes, quién en 1519 partió de España con el objetivo de descubrir un paso que permitiera a los barcos cruzar del océano Atlántico al océano Pacífico y alcanzar así las Indias evitando atravesar América. El portugués encontró el hoy estrecho de Magallanes en noviembre de 1520, pero murió en la histórica expedición que acabaría por dar la primera vuelta al mundo al mando de Sebastián Elcano.
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